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La verdadera devoción a la Virgen María, como se describe en obras como el "Tratado de 
la verdadera devoción a la Santísima Virgen" de San Luis María Grignion de Montfort, se 
centra en la consagración a Jesucristo a través de María. Esta devoción implica un amor 
profundo y filial hacia la Virgen, reconociendo su papel como intercesora y camino hacia 
Jesús. La verdadera devoción no es superficial, sino un movimiento interno que lleva a 
imitar sus virtudes, evitar el pecado y buscar a Dios en ella. 
Aspectos clave de la verdadera devoción:
•Consagración a Jesucristo por María:  Se busca la unión con Jesús a través de la Virgen, 
reconociendo su papel como madre y guía. 
•Amor filial y confianza: Un amor sincero y confiado hacia María, similar al que un niño tiene hacia 
su madre. 
•Imitación de las virtudes: Esforzarse por vivir las virtudes de María, como la humildad, la fe y la 
obediencia. 
•Evitación del pecado: La devoción auténtica lleva a evitar el pecado y buscar la santidad. 
•Práctica constante: Un compromiso firme y constante en la práctica de la devoción mariana. 
•Desinterés: Servir a María no por interés propio, sino por amor a ella y a Dios. 
En resumen, la verdadera devoción a la Virgen María no es solo un sentimiento, sino un 
camino de vida que involucra la consagración, la imitación de sus virtudes, la búsqueda 
de la santidad y la confianza en su intercesión.  



  
María, Madre de Dios Dios, en su pensamiento eterno, 
nunca separó a María de Jesús, y su designio de salvación 
requirió rigurosamente la colaboración de la Virgen. Dios 
quiso que su Hijo, nacido eternamente de Él, se encarnara 
realmente, y este plan exigía la participación de una mujer. 
Por lo tanto, ningún ser está más estrechamente unido a 
Jesús en el pensamiento y el amor eternos del Señor que 
María. Se afirma que la dignidad de la Madre de Dios es 
tan alta que nada puede ser creado por encima de ella



  
María, nuestra Madre La maternidad de María hacia la humanidad es 
una certeza irrefutable en las fuentes. Esta maternidad:
• Nace en la concepción de Jesús y se consagra en el Calvario Al 
dar a luz a Jesús, la Virgen engendró al "Jefe", y el hogar cristiano 
engendra a los "miembros" del Cuerpo de Cristo, colaborando con 
María al decir "SÍ" a Dios. Su maternidad hacia nosotros se remonta al 
día en que concibió a Jesús. En el Calvario, su colaboración y unión 
con Jesús alcanzaron su plenitud. Al pie de la cruz, Jesús, al morir, le 
confió a San Juan —y a través de él, a toda la humanidad— con las 
palabras: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Este momento es descrito como 
una nueva Anunciación para María, una nueva maternidad, espiritual 
esta vez, que amplía su corazón a las dimensiones del mundo entero



María como Modelo de Fe y Consentimiento:
• Toda la vida de María, comprometida por su "SÍ" en la 

Anunciación, fue una continua ascensión de amor.
• Su gloria radica en su fe, más que en su maternidad 

física.
• Ella escuchó atentamente a su Hijo, guardando todas 

las cosas en su corazón, siendo la discípula más ávida 
y acogedora.

• Su ejemplo de consentimiento es fundamental para los 
matrimonios cristianos, enseñándoles a decir "SÍ" por 
primera vez y a mantenerlo a lo largo de toda su vida, 
creciendo en amor, pureza y absolutismo. El P. 
Caffarel propone invocarla como “Nuestra Señora del 
SÍ”, enfatizando que el "Sí" de María a Dios debe ser 
el alma de su amor, y recomendando la devoción al 
Ángelus.



El matrimonio de José y María como modelo:
• Para el P. Caffarel, la unión de María y José es un 

modelo fundamental para los hogares cristianos, 
iluminando la vida consagrada y la vida conyugal con su 
luz pura.

• Su matrimonio virginal, fundado en la voluntad de Dios y 
el don mutuo de su virginidad, es presentado como el 
ejemplo más sublime de amor conyugal.

• El P. Caffarel enfatizó que el amor de María por José y 
viceversa, era un amor que existía "en Dios y por Dios", 
lo que ennoblece y eleva su unión.

• El matrimonio de José y María se considera el comienzo 
de la Iglesia, la primera comunidad humana salvada por 
Cristo.El pensamiento del P. Caffarel presentan a la Virgen María no solo como 

objeto de devoción, sino como un modelo indispensable para la santidad 
matrimonial y la vida del hogar cristiano, especialmente a través de su 
"Sí" a Dios, su vocación de virginidad y maternidad, y su unión con San José, 
que juntos forman la "pequeña Iglesia" de Nazaret.



María como Corazón de la Iglesia y Mediadora: 
• María es el "corazón de la Iglesia", desde el cual todos los 

miembros reciben vida. Ella actúa como mediadora, 
intercediendo por sus hijos ante el Padre y atrayendo Su 
corazón hacia ellos. 

• La devoción a María no es facultativa para el cristiano; es el 
reconocimiento de un hecho y del plan de Dios.

• Su intercesión es poderosa ante Dios, quien nunca le negó 
nada. Ella tiene un "crédito" con Cristo para interceder por los 
matrimonios y para "inclinar el corazón del Padre" hacia ellos. 

• La fe en su amor y su intercesión ha estado presente desde el 
inicio de los Equipos de Nuestra Señora. Se invita a renovar la 
confianza en la Virgen María para que presida el destino de 
los Equipos.



El P. Caffarel enfatiza su papel en el Calvario, 
donde e l la estuvo presente y de p ie , 
perfectamente asociada al sacrificio de Cristo, 
renovando su consentimiento y ofreciéndolo al 
Padre. Su nueva maternidad, nacida en el 
Calvario, es un "trabajo" para transformar a los 
hijos de Eva en hijos de Dios.



El Padre Caffarel veía a María no solo como un 
objeto de devoción, sino como un modelo vivo y 
activo de fe, amor, consentimiento y entrega total a 
Dios, cuya vida y virtudes son una fuente inagotable 
de inspiración y gracia para los cristianos, 
especialmente para la santificación del matrimonio y 
la familia.
María nos lleva a amar más a Jesús, los equipos son 
de ella, no sólo llevamos su nombre, estamos bajo su 
patrocinio, bajo su regazo; nos cuida y conforta. 
Imitemos las virtudes de María en nuestra vida, en 
nuestra familia, en nuestros equipos. 



Somos de María y este aspecto, no puede estar ausente de la 
espiritualidad de cualquier católico, cualquiera que sea su posición 
dentro de la Iglesia, ya que si algo caracteriza a nuestra religión en 
medio de las otras confesiones cristianas, además de la adhesión 
a la persona y al magisterio del Romano Pontífice, es el 
reconocimiento del papel único y preponderante de la Madre de 
Dios en la economía de la Salvación. 

Este papel preponderante ha sido claramente entendido por los 
cristianos de todos los tiempos, que han prodigado a la Madre de 
Dios una honra muy grande, reconociendo su tarea de mediadora 
de todas las gracias y su función especial de abogada nuestra 
ante el Trono del Altísimo. 



En el libro “El Padre Caffarel, profeta del matrimonio” él 
comenta lo siguiente: “Se reúnen en equipo para buscar 
a Cristo, para imitarlo, para servirlo. Pero no lo 
conseguirán sin una guía, y no hay ninguna mejor que la 
Virgen María. Me gustaría que en sus equipos creyeran 
en la todopoderosa ternura de la Virgen, que cada 
matrimonio sintiera esa confianza y esa seguridad que 
existe en el corazón de los niños pequeños cuando su 
madre está con ellos. Querría que ésta fuera una de 
nuestras notas características. El futuro estaría así 
asegurado. Y ella los habría tomado bajo su amparo. Y 
bajo su tutela para la eternidad”. 



María en el Movimiento "Equipos de Nuestra 
Señora":

• El Padre Caffarel confió el movimiento de los 
Equipos de Nuestra Señora a la protección y 
patrocinio de la Virgen María. El nombre 
mismo del movimiento, "Equipos de Nuestra 
Señora", refleja esta conexión.

• Su influencia es tal que la fidelidad a María 
es vista como esencial para la vitalidad y 
fecundidad espiritual del movimiento.



En 1947, el Padre Caffarel colocó los Equipos bajo el 
patrocinio de María, lo recuerda haciendo este 
comentario: “Todo lo que existe necesita un nombre; y, ya 
que no teníamos ninguno, se nos puso uno...¡Cuál no fue 
mi sorpresa al oír hablar de los grupos Caffarel! Pero no 
me conmovió; mas bien me pareció una broma. Pero 
tenía que rendirme ante la evidencia: este nombre se 
generalizaba. Había que cortar lo antes posible y dar a los 
Equipos el nombre de un santo... un poco mas clásico y 
auténtico... Entonces , por un impulso del Espíritu, 
recordó lo que decía Péguy, escritor católico francés, que 
pone a sus hijos en manos de María... y esa fue la 
voluntad de Dios, dio a los Equipos el nombre de Equipos 
de Nuestra Señora”.



María es presentada en las fuentes como una 
fuente inagotable de esperanza para la 
humanidad, los matrimonios, las viudas y toda la 
Iglesia, debido a su papel fundamental en el plan de 
Dios, su ejemplo de vida y su intercesión.



La verdadera devoción a la Virgen María no 
es solo un sentimiento, sino un camino de 
vida que involucra la consagración, la 
imitación de sus virtudes, la búsqueda de la 
santidad y la confianza en su intercesión.


